El Liderazgo Judío II

Cualidades Adicionales del Liderazgo, Habilidades Prácticas y Cómo Volverse Un Líder 
La primera clase de Morashá sobre el Liderazgo Judío se centró en la necesidad de que cada uno se vea a sí mismo como un líder y enumeró algunas de las cualidades necesarias para poder cumplir con este rol. 
En esta segunda clase, analizaremos con mayor profundidad el tema del desarrollo personal como un medio para convertirnos en líderes a nivel público. Estas cualidades incluyen: ver lo bueno de cada persona, considerarse a uno mismo como un representante de D’os, tener autocontrol, refinar las cualidades personales y demostrar humildad.  
A continuación, analizaremos al liderazgo desde una perspectiva práctica, considerando las habilidades y los atributos que pueden ser útiles para un líder, tales como la pasión, la creatividad y saber formar parte de un equipo. Finalmente, exploraremos de qué manera los estudiantes universitarios y los jóvenes profesionales tienen la capacidad no sólo de actuar como líderes judíos proponiendo soluciones, planificando e implementando programas judaicos, sino que también tienen la capacidad de poner en funcionamiento un renacimiento de la vida judía a nivel mundial.  
Esta clase tratará de responder a las siguientes preguntas: 
· ¿De qué manera un líder debe equilibrar su foco de atención entre los intereses individuales y los intereses grupales? 
· ¿Puede existir una diferencia entre la personalidad pública de un líder y “quién es en su propio hogar”?
· ¿Pueden superarse las tentaciones que durante un milenio han tentado a los líderes? 
· ¿Por qué la humildad es una cualidad esencial para el éxito de un líder judío?
· ¿Qué habilidades prácticas pueden ayudar a un líder a alcanzar sus objetivos?
· ¿De qué manera los estudiantes universitarios y los jóvenes profesionales están especialmente dotados de la capacidad para generar una revolución a nivel mundial respecto a la identidad judía?
Esquema de la Clase:

Sección I.
Ver lo Bueno de Cada Persona
Sección II. 
Un Representante del Verdadero Líder del Mundo
Sección III. 
Autocontrol y Refinamiento del Carácter 
Sección IV.
Humildad
Sección V.  
Atributos Prácticos del Liderazgo 
Sección VI.  
Convertirse en un Líder y el Factor de Cambio 


Parte A. Planificar e Implementar un Programa 
Parte B. El Factor de Cambio y el Renacimiento Judío 
Sección I. Ver lo Bueno de Cada Persona 
Puesto que el rol del líder es asegurar el bienestar de la comunidad, él necesita ser capaz de asegurar el bienestar de cada individuo. Para este fin, el líder debe tener un ain tová (buen ojo), la capacidad de ver lo bueno de cada persona, para que cada persona que se encuentre bajo su liderazgo pueda desarrollar y alcanzar su máximo potencial. 
1. Rab Beryl Gershenfeld – Un buen rey debe relacionarse con la singularidad de cada individuo y ayudarlo a encontrar su lugar dentro de la nación como un todo.
	Un buen rey necesita tener la habilidad de ver las cualidades multifacéticas de cada individuo. En hebreo, hay dos términos diferentes para referirse a un gobernante  – moshel (מושל) – dictador, y melej (מלך) – rey. El Ibn Ezra (Bereshit/Génesis 37:8) y el Gaón de Vilna nos enseñan que un dictador se impone a sí mismo desde arriba y rige en contra de la voluntad del pueblo; en contraste, un rey es aceptado voluntariamente por el pueblo.
Mientras que Stalin ignoró la humanidad y la individualidad más básica de sus subordinados, utilizándolos como meros ladrillos en la estructura inhumana que él deseaba construir, un rey judío hace exactamente lo contrario. El rol básico del rey es unir al pueblo, pero él logra hacerlo valorando las cualidades únicas y singulares de cada individuo, ayudando a cada uno a cumplir con su rol específico dentro de la nación como un todo. 

Una buena metáfora para un verdadero rey es la de un director de orquesta, quien saca a la luz las cualidades distintivas de cada uno de los músicos y al mismo tiempo sintetiza estas cualidades dentro de una unidad armónica. Para poder hacerlo, debe ser capaz de ver y valorar la singularidad de cada uno de los músicos, tal como un rey debe ser capaz de hacerlo con cada uno de sus súbditos. 


2. Ibid., basado en Bereshit 49:10-12 – La bendición relativa a que los descendientes de Iehudá se convertirían en reyes es acompañada por la bendición para que sean capaces de percibir las cualidades internas de cada individuo. Porque el liderazgo requiere la capacidad de ayudar a las personas a desarrollar lo mejor de ellas mismas.
	La importancia de desarrollar un ain tová (un buen ojo), queda de manifiesto la primera vez que se menciona el reinado en la Torá. Inmediatamente a continuación de la bendición que Iaakov le dio a Iehudá para que el cetro del reinado nunca se aparte de su tribu, Iaakov también lo bendijo para que su porción en la Tierra de Israel produzca una increíble abundancia de vino (Bereshit 49:10-12). ¿Por qué la tribu que recibió el reinado necesitaba específicamente tener vino? 

El vino tiene el poder especial de sacar a la luz los elementos ocultos de la personalidad. El valor numérico de la palabra hebrea que significa vino (iain,יין ) es equivalente al de la palabra hebrea que significa secreto (sod, סוד). El vino nos ayuda a ver los elementos del ser que normalmente son secretos o que están ocultos.
La última frase de la bendición que Iaakov le dio a Iehudá es: “חַכְלִילִי עֵינַיִם מִיָּיִן וּלְבֶן שִׁנַּיִם מֵחָלָב” -de acuerdo a Rashi puede traducirse aproximadamente como: “los ojos se enrojecen por el vino y los dientes se emblanquecen con la leche” (Bereshit 49:12). Tal vez porque tener los ojos rojos habitualmente no se considera algo positivo, o quizás debido a la palabra que el versículo utiliza para referirse al rojo  (jajlili, חַכְלִילִי) es una elección un poco extraña en vez de la palabra acostumbrada, adom – los Sabios (Ketubot 111b en el segundo drash de la Guemará sobre el versículo, el de Rav Dimi, y en Rashi: divrei hamatjil remoz li) –ven que aquí está oculto un significado mucho más profundo. Los Sabios dividen la palabra jajlili en tres partes y el resultado es: jaj – sonríe, li – a mí, li – a mí [no sólo una vez dice “a mí” sino que lo dice dos veces, indicando una mayor profundidad del ser]. Ahora emerge un nivel más profundo de la bendición: “La sonrisa a la profundidad de tus ojos es mejor que el vino y el blanco de tus dientes es mejor que la leche”. Iaakov bendijo al rey para que sus ojos fueran capaces de sacar a la luz la belleza oculta en el interior de las personas aun más que lo que hace el vino. Con su ain tov él puede sonreírle a la esencia misma de la persona y darle más fuerzas que las que otorga la leche, que refuerza los huesos y de esa manera fortalece toda la estructura del cuerpo.  
Esta es la increíble belleza de la bendición que recibió el rey judío, a quien el Rambam (Maimónides) lo describe como el “corazón del pueblo judío” (Hiljot Mamrim 3:6). Así como el corazón bombea sangre y vida a través del cuerpo, de la misma manera el rey le da fuerza y vida a cada miembro de su pueblo. Para poder hacerlo, él debe ser capaz de ver las profundidades de cada persona y poder apreciar su belleza singular. 


3. Rab Matitiahu Rosenblum, Morashá – Debemos entrenarnos a nosotros mismos para lograr ver más allá de la superficie de la personalidad de una persona y valorar las buenas cualidades que están allí ocultas. El Rey David demostró poseer esta capacidad en un grado extraordinario.
	No siempre es fácil ver lo bueno que hay en cada persona. Todos tienen sus defectos. Algunas veces, lo que vemos en la superficie puede ser bastante poco atractivo; necesitamos mirar hacia el interior para poder descubrir la belleza que sabemos que está oculta dentro de cada judío. 
Sabemos que la verdadera esencia de una persona es su Tselem Elokim (la Imagen Divina). No es necesario negar que alguien tenga fallas, pero debemos comprender que su verdadera naturaleza (su Tselem Elokim) simplemente está oculta detrás de esos defectos. 
En una ocasión, un orador se paró delante de una audiencia y sacó un billete de 100 dólares. “¿Alguno de los presentes estaría dispuesto a arrojar esto a la basura?” –preguntó. Obviamente la respuesta fue un rotundo “No”. Dobló el billete y repitió su pregunta. La respuesta fue la misma. Volvió a doblarlo y una vez más reiteró su pregunta. Nuevamente la respuesta fue la misma. Siguió plegándolo hasta que quedó una pequeña pelota de papel y la respuesta fue la misma. Finalmente, cubrió el billete con tierra pero aún así todos seguían estando de acuerdo en que no debían desechar el billete. Esto ilustra un punto muy importante: cuando conocemos el valor de algo, no estamos dispuestos a desecharlo simplemente porque su valor está oculto. Lo cuidamos y tratamos de revelar su verdadero valor. Dado que sabemos que cada persona tiene un alma Divina que fue enviada a este mundo con un propósito único y singular, no debemos desestimar su importancia porque su valor no es claro a simple vista. 
A pesar de que el orador en este caso se estaba refiriendo a las personas con discapacidades mentales, su ejemplo puede ayudarnos a considerar todas las limitaciones humanas desde una óptica completamente diferente. Al saber que cada persona tiene en su interior un alma muy bella, cuando vemos los defectos del otro debemos preguntarnos a nosotros mismos cuáles son los miedos y las desilusiones que llevaron a la formación de esas faltas. 

Este enfoque queda ilustrado a través de la siguiente historia que tuvo como protagonista al Rey David. El Talmud (Baba Batra 110a) cuenta que un nieto de Moshé llamado Iehonatán (tal como está descrito en Shoftim/Jueces capítulos 17-18) cayó muy bajo, hasta llegar al nivel de convertirse en sacerdote de una idolatría para poder mantenerse. Cuando el Rey David comprendió que el dinero era muy importante para Iehonatán, lo colocó a cargo del tesoro del Templo. El resultado fue que posteriormente las Escrituras se refieren as él como Shvuel porque “él shav – regresó, a El – a D’os con todas sus fuerzas” (Divrei HaIamim I/Crónicas I 26:24). 

La mayoría de las personas hubieran dado a este individuo completamente por perdido: “No hay ninguna justificación para la menor relación con la idolatría. ¡Sin duda no es una persona confiable para hacerse cargo del tesoro del Templo!”. David vio más allá. Él vio que Iehonatán era alguien a quien D’os le había dado un deseo poco usual por el dinero y que ese deseo lo había llevado en una mala dirección.  Si ese deseo podía encauzarse de una manera positiva, -o aun mejor, si él podía usar ese deseo para ayudar al pueblo cuidando su dinero- quedaba abierto el camino para que se convirtiera en quien debía ser en todos los aspectos de su vida. ¡Ése era el “ojo” de David, el Rey de Israel! 


La fuente siguiente es un ejemplo moderno de la misma cualidad del rey David de ver lo mejor en cada persona y ayudar a cada uno a desarrollar su potencial.
4. Rab Jonathan Rosenblum, They Called Him Mike (Lo llamaban Mike), páginas 111-112 – Un líder debe identificar el talento de la persona que tiene delante de él y brindarle seguridad y responsabilidad. 

	[Mike Tress, como líder de los judíos norteamericanos] siempre estaba impulsando a los demás a desarrollar sus capacidades, y era un experto respecto a la manera en que se podía construir la seguridad y la confianza en uno mismo. Cuando él decía: “Tú puedes hacerlo”, todos le creían… 
Como líder, uno de los puntos fuertes de Mike era su capacidad para detectar las habilidades latentes en quienes lo rodeaban y darles responsabilidades para que pudieran desarrollarlas. Él nunca sufrió la necesidad de proteger su propio prestigio…  


5. Rab Beryl Gershenfeld  – El hecho de ver el valor profundo de los demás los ayuda a mejorar y a crecer.
	La manera en que vemos el mundo afecta todo lo que nos rodea. Está prohibido detenerse frente al campo de otra persona para no llegar a dañar la cosecha del otro a través de ain hará o “mal ojo” (o “mal de ojo”) (Baba Batra 2b con el Meiri). Podemos explicarlo de la siguiente manera: en primer lugar, todas las cosas obtienen su poder y su manutención de profundas raíces espirituales. En segundo lugar, la manera en la cual una persona percibe la realidad y la manera en la cual habla sobre algo, tiene un efecto sobre esa cosa. Si percibimos  algo como poco importante y desconectado de cualquier nivel más profundo, esto se vuelve aún menos significativo. Ya no puede absorber su fuerza tan fácilmente de sus raíces y comienza a marchitarse perdiendo poder y vitalidad. La palabra hebrea para referirse a algo desconectado de lo espiritual es jol (חול) – la misma palabra también significa arena, que es algo pequeño y completamente seco. En consecuencia, las personas pueden dañar el crecimiento de la cosecha de otra persona simplemente por la manera en que miran su campo. 
El Ramjal analiza de qué manera cuando alguien recibe pan de manos de una persona que tiene ain tov llegará a sentirse satisfecho, mientras que el mismo pan recibido de manos de alguien con un “mal ojo” provocará que siga hambriento después de comerlo, porque ese ojo seca las fuentes de la vitalidad del alimento.
Cuando tenemos un ain tov y podemos ver las profundidades y la belleza de algo, reforzamos su conexión con sus raíces y se vuelve mucho más fuerte. Una de las cualidades que Boaz vio en Ruth, la madre de la dinastía de David, fue su poderoso ain tov. El Zohar HaKadosh (Vaiakel página 217) relata que Boaz, al ver su ain tov, le pidió a Ruth que mirara su campo. Él vio que –a diferencia de la mayoría de las personas- sus ojos llevaban bendiciones a todo aquello que ella miraba. 

La palabra ojo (ain, עַיִן) tiene la misma raíz que la palabra que se refiere a un manantial que produce agua viva (maaián, מַעיָן). Un ain debe penetrar a las profundidades de la cosa y llegar a la fuente misma que le otorga la humedad vital. Cualquier ain que hace lo contrario es llamado ain ra, un mal ojo, porque es un ojo que simplemente no cumple con su función. 


6. Ibíd. – Ain tov es la base para el crecimiento espiritual.

	Ain tov es considerado como el punto de partida para el crecimiento espiritual. Por ejemplo, bajo la dirección del Rab Natan Tzvi Finkel, 1849-1927, los alumnos de la Ieshivá de Slobodka se reunían para señalar de qué manera diversos estudiantes habían crecido en ciertas áreas. Estaban entrenados para mirar aquello que los demás hacían bien, no aquello en lo cual habían fallado.  En semejante bet midrash [sala de estudios], en un ambiente cargado de tanta energía positiva, crecieron gigantes de la Torá. 

Es conocido el éxito que tuvo Slobodka respecto al crecimiento y al desarrollo de sus alumnos. El Rab Shaj decía que toda la Torá que existe en la Tierra de Israel y en los Estados Unidos es consecuencia de Slobodka. Respecto al Alter, el Jafetz Jaim dijo: “Yo creo libros, el Rab Natan Tzvi crea personas”. 


7. Ibíd. – La habilidad de ver el bien en los demás, y también en uno mismo, es la base sobre la cual se fundamentó el reinado judío y es la base para el crecimiento personal de cada individuo. 

	El Midrash [Ialkut Shimoni, Ruth, Capítulo 600] relata que Ruth (רוּת) fue llamada así porque ella vio (raatá, ראתה) el reinado del Rey Shlomó (Salomón) que surgiría de ella, el nieto de su nieto. Incluso al ser un viuda pobre fue capaz de ver hacia las profundidades de su propio ser y distinguir el potencial que eventualmente produciría el reinado de Shlomó, el punto cumbre en la historia del pueblo judío.
La grandeza de un ain tov [ver lo bueno que tienen los demás] no se limita tan sólo a los efectos que nos permite tener sobre los demás sino que también cambia la relación que tenemos con nosotros mismos. ¿Acaso Ruth era perfecta? Podemos imaginarnos que al ser la princesa de Moab [un pueblo inmoral e idólatra] ella debería poseer una gran medida de la polución espiritual de su pueblo. Pero Ruth era capaz de mirar hacia el interior y ver la grandeza futura, y eso le dio la fuerza necesaria para efectuar los sacrificios increíbles que ella realizó para poder convertirse en parte del pueblo judío y sacar a la luz todo su potencial… 
De esta manera, podemos ver que el liderazgo y la institución del rey judío dependen de la existencia de la cualidad de un ain tov. De aquí aprendemos: el éxito en la vida depende de que tengamos un ain tov hacia nosotros mismos, viendo la grandeza que puede y que debe emerger.   


	Temas Claves de la Sección I:

· Un buen rey o líder debe relacionarse con la singularidad del individuo y ayudarlo a encontrar su lugar dentro del pueblo como un todo. Para este fin, debe entrenarse a sí mismo para ver más allá del exterior de la persona y centrar su atención en lo bueno que yace latente dentro de ésta. En verdad, este simple cambio de perspectiva prestando atención a las cualidades positivas de una persona ayuda a desarrollar esas mismas cualidades. 
· La habilidad de ver lo bueno en uno mismo, de sentir el potencial interior y el idealismo que reside dentro de uno, es un aspecto esencial para poder convertirse en un líder. Hacer realidad ese potencial en nuestras propias vidas, en nuestras familias y en el mundo en general es el punto de partida para el desarrollo espiritual y para convertirnos en líderes judíos. 




Sección II. Un Representante del Verdadero Líder del Mundo
Así como un líder debe guiar a su gente a expresar sus más elevadas aspiraciones (tal como vimos en la sección anterior), también debe enseñarle a las personas a entablar la relación más profunda que existe –una relación con D’os.
El líder ideal debe ser un embajador del verdadero Líder del mundo. Para poder hacerlo, debe comenzar logrando que las personas tengan conciencia de la realidad de la existencia de D’os, tal como lo ilustra la siguiente fuente. 

1. Rab Eliahu Dessler, Mijtav M’Eliahu, Volumen III, página 22 – El concepto del reinado en el judaísmo es para asegurar que todos reconozcan a D’os como el verdadero Rey.
	De acuerdo a lo que explica el Maharal, el verdadero atributo del reinado es lograr que D’os sea el Rey sobre el pueblo judío, llevando a que todos reconozcan que D’os es el Rey sobre todo el mundo y que todo nuestro éxito y nuestra felicidad es servirlo a Él.
	מדת המלכות האמיתית היא כביאור המהר"ל: להמליך את הקב"ה על העם, להביא את כולם לידי הכרה שהקב"ה הוא מלך על כל הארץ, וכל הצלחתינו ואשרנו הם להיות עבדיו.


2. Rambam, Hiljot Melajim (Las Leyes de los Reyes) 1:7 – No importa cuán sabio sea un líder, él siempre debe tener conciencia de actuar tan sólo como un agente de D’os.
	[Un postulante al liderazgo que] no tiene temor a D’os, entonces a pesar de que sea muy sabio no se lo designa para ningún puesto de autoridad… 
	וכל מי שאין בו יראת שמים אע"פ שחכמתו מרובה אין ממנין אותו למינוי מן המינויין שבישראל ...


3. Reyes I 3:5; 9 – Debido a que en esencia el rey es tan sólo un agente de D’os, él debe ser capaz de discernir qué es lo que verdaderamente D’os quiere en una situación determinada. Por esta razón, cuando el rey Shlomó tuvo la oportunidad de elegir qué deseaba que D’os le otorgara, él pidió “un corazón comprensivo”.  
	En Guibón, D’os se presentó ante Shlomó en la noche en un sueño. D’os le dijo: “Pide, lo que desees Te dare”… 
“Otórgale a Tu siervo un corazón comprensivo, para juzgar a Tu pueblo, para distinguir entre el bien y el mal”… 
	בְּגִבְעוֹן נִרְאָה יְקֹוָק אֶל שְׁלֹמֹה בַּחֲלוֹם הַלָּיְלָה וַיֹּאמֶר אֱלֹהִים שְׁאַל מָה אֶתֶּן לָךְ:
וְנָתַתָּ לְעַבְדְּךָ לֵב שֹׁמֵעַ לִשְׁפֹּט אֶת עַמְּךָ לְהָבִין בֵּין טוֹב לְרָע.
 


La siguiente historia ilustra de qué manera el Rab Moshé Feinstein imitaba los caminos de D’os.
Un hombre joven que vivía en Israel tenía una pregunta relativa a una ley judía y decidió llamar a la máxima autoridad para obtener una respuesta: al Rab Moshé Feinstein. Cuando decidió efectuar la llamada eran las 10 de la mañana, pero él no comprendió que en la ciudad de Nueva York, donde vivía el Rab Moshé, eran las 3 de la madrugada. Marcó el número y el mismo Rab Moshé respondió la llamada. Sin hacer mucha introducción, el joven hombre formuló su pregunta. Cuando dejó de hablar y esperó oír la respuesta, se sorprendió de que en vez de responderle el Rab Moshé se disculpara y le pidiera que esperara unos minutos
“¿Acaso el gran rabino necesita consultar en los libros? ¡Todo el mundo sabe que él siempre responde preguntas muy difíciles en unos pocos segundos, ya que tiene toda la Torá en la punta de sus dedos!” –pensó el joven para sí mismo mientras esperaba. Cinco minutos más tarde el Rab Moshé regresó al teléfono y expresó claramente cuál era su opinión respecto a la pregunta formulada. Entonces, antes de cortar, el Rab Moshé le preguntó a quien lo había llamado cuál era su nombre y su dirección. El joven se sorprendió mucho y se preguntó para qué podía necesitar un Rab tan importante esa información, pero se la suministró sin dudarlo. Una semana más tarde, el joven recibió por correo un cheque del Rab Moshé con una nota explicatoria:
“Cuando usted me llamó a las tres de la madrugada, yo me tome mi tiempo para lavarme las manos y recitar las bendiciones de la Torá antes de responder a su pregunta. A pesar de que usted estuvo dispuesto a pagar esa llamada telefónica, yo me siento responsable por el tiempo que lo mantuve esperando en la línea, porque ese tiempo fue utilizado en mi propio beneficio para no hablar de Torá antes de recitar las bendiciones. Por lo tanto, le envío un cheque que cubre el valor aproximado de una llamada de larga distancia de cinco minutes” (De “Glimpses of Greatness”, Rab David Koppelman, Moznaim Publishing Company, página191).
¡Esto ocurrió en una época en la cual las llamadas telefónicas internacionales eran bastante caras, sin mencionar el hecho que el Rab Moshé fue despertado en la mitad de la noche y sin embargo respondió como si fuera el mediodía! 
	Temas Claves de la Sección II:
· Un rey judío no actúa buscando su beneficio personal. Por el contrario, el líder judío ideal entiende que él es un emisario humano y un sirviente de la Voluntad Divina, y guía a su pueblo de manera acorde.  

· Un rey judío ayuda a su pueblo a formar la relación más profunda que es posible lograr, una relación con D’os.



Sección III. Autocontrol y Refinamiento del Carácter
Claramente, para ser un líder judío adecuado se requiere poseer ciertas cualidades especiales. Para servir a D’os en un rol público, obviamente se debe ser leal a la Ley de D’os en la vida privada. Un líder judío debe controlar sus deseos físicos, algo que contrasta con lo que a menudo encontramos que les falta a los líderes políticos. 

1. Rab Abraham J. Twersky, Do Unto Others, Andrews McMeel Publishing, páginas 144-145 – ¿Qué principio podemos seguir para tomar las decisiones correctas respecto a nuestros actos?
	A algunas personas las mueve especialmente la búsqueda de auto gratificación… Lo que yo he visto es que mientras más cae la persona siendo víctima de las demandas del ser, más desaparecen sus cualidades humanas singulares. Por otra parte, hacer cosas por los demás es una herramienta muy poderosa para construir el espíritu. Los actos desinteresados de bondad sacan el alma hacia el exterior y en el proceso se quiebran los peores hábitos, liberándonos de las necesidades y las ansias autodestructivas que parecen ser inconquistables.
En una ocasión, se acercó un estudiante a mi antepasado, el Rab de Rhizin, un hombre santo y muy sabio, y le preguntó: “¿Qué principio se puede seguir para adoptar las decisiones correctas en nuestros actos cotidianos?”. Luego de un momento de reflexión, el Rab le respondió: “La respuesta es bastante simple. La obligación de la persona es superar sus tentaciones. La tentación está siempre trabajando e intenta seducirnos mediante los deseos de nuestro ser físico. El principio a seguir para poder resistirse, es actuar tal como un equilibrista que camina sobre la cuerda floja y que para mantener el equilibrio se inclina en la dirección opuesta a la cual se siente atraído. De esta manera la persona puede tomar siempre la decisión correcta actuando de manera opuesta a aquello por lo cual se siente seducido”. 
Y éste es el punto en el cual el simple mecanismo de hacer por los demás puede jugar un rol muy poderoso en ayudar a la persona a superar incluso los peores hábitos. Oí esto mismo dicho de esta manera: la razón por la cual uno no debe transgredir no es porque está prohibido hacerlo. Sino más bien porque uno está ocupado en hacer cosas por los demás y simplemente no nos queda tiempo para transgredir. Haz un acto bueno y comenzarás a llenar el espacio vacío que hay en tu corazón con bondad. Incluso el acto bueno más pequeño es suficiente para llevarnos en la dirección correcta.


De hecho, ser un individuo recto no sólo es un requisito previo para ser un líder, sino que las dos cosas en definitiva son lo mismo en diferentes contextos. Tal como lo describe la siguiente fuente, alguien puede ser un buen líder en un aspecto público porque es un buen líder de su propio ser. 
2. Sefer HaKuzari III, 2-5 – Una persona recta y piadosa es un buen líder, porque su mente rige sobre los instintos de su cuerpo. 

	2. El Kuzari dijo: “Dime cómo se comportan las personas rectas y piadosas de tu religión”.
3. El Rab dijo: “Una persona recta es alguien que se preocupa por su país. Él provee a todos los ciudadanos todas sus necesidades y provisiones. Él los guía con justicia sin oprimir a nadie, y no le da a nadie más de la porción exacta que se merece…” 
4. El Kuzari dijo: “¡Yo te pregunté sobre una persona recta, no sobre un líder!”  
5. El Rab dijo: “Una persona recta es un líder. Todos sus sentidos y atributos –tanto espirituales como físicos- se encuentran bajo su control. De esta manera él los guía como un verdadero líder mundial, tal como está escrito: “Quien domina sobre su espíritu es más grande que quien captura una ciudad” (Mishlei/Proverbios 16:32). Una persona así demuestra que es adecuada para el gobierno –que si él llega a gobernar sobre el país, presidirá de una manera recta y justa, tal como lo ha hecho con su propio cuerpo y con su alma”. 
	ב. אמר הכוזרי: ... ספר לי מעשה החסיד שבכם היום.
ג. אמר החבר: החסיד הוא, הנזהר במדינתו, משער ומחלק לכל אנשיה טרפם וכל ספקם, וינהג בהם בצדק, לא יונה אחד מהם, ולא יתן לו יותר מחלקו הראוי לו, וימצאם בעת צרכו אליהם שומעים לו, ממהרים לענותו בעת קראו, יצום ויעשו כמצותו, ויזהירם ויזהרו.
ד. אמר הכוזרי: על חסיד שאלתיך לא על מושל.
ה. אמר החבר: החסיד הוא מי שהוא מושל, נשמע בחושיו וכחותיו הנפשיים והגופיים, ומנהיגם ההנהגה הגופיית, כמו שנאמר: "ומשל ברוחו מלכד עיר (משלי טז:לב)". והוא המוכן לממשלה, כי אלו היה מושל במדינה, היה נוהג בה בצדק כאשר נהג בגופו ונפשו.
 


3. Rab Jonathan Rosenblum, They Called Him Mike (Lo Llamaban Mike), páginas 409-410 – En el ejemplo de Mike Tress, quien durante mucho tiempo fue el líder de Agudat Israel de los Estados Unidos, vemos cómo un líder judío vive de acuerdo a sus ideales tanto en su vida pública como privada. 
	[Mientras que a menudo una persona pública manifiesta ante su familia un aspecto menos que ideal] los hijos de la familia Tress percibían a su padre exactamente en los mismos términos que los otros jóvenes sobre los cuales él ejerció una influencia tan profunda. Y los valores con los cuales fueron educados eran exactamente los mismos que Mike predicaba en la esfera pública. La  exactitud entre su personalidad pública y privada es un reflejo más de hasta qué punto tojó keboró, su interior era exactamente como se veía por afuera  (Berajot 28a).


4. Rab Jonathan Rosenblum, “Cast Your Bread Upon the Waters,” Revista Mishpajá, 22 de Septiembre, 2005 – De manera similar, el Rab Moshé Sherer, el siguiente presidente de Agudat Israel de los Estados Unidos, también fue un ejemplo de cualidades de carácter ideales.
	En la actualidad estoy finalizando una biografía sobre el Rab Moshé Sherer, quien lideró la organización Agudat Israel de los Estados Unidos durante más de tres décadas. Esta biografía puede describirse como una versión judía de Los Siete Hábitos de la Gente Altamente Efectiva. De acuerdo al consenso unánime, el Rab Sherer fue una de las personas más efectivas de las que se tenga recuerdo en los últimos tiempos, y el impacto de Agudat Israel de los Estados Unidos durante su titularidad se debió en gran medida a sus extraordinarios talentos. 

Sus talentos eran muchos, y éste no es el lugar adecuado para enumerarlos. Pero mientras más profundizo en este proyecto, más claro me queda que en gran medida el éxito del Rab Sherer se debió a sus buenas midot [cualidades de carácter] – el respeto, la preocupación y la sensibilidad que manifestaba hacia los demás y la dignidad con la cual se comportaba. Incluso en aquellas décadas en las cuales Agudat Israel era una pequeña organización, prácticamente sin un centavo, con un pequeño puñado de empleados, él estableció conexiones literalmente con cientos de políticos y personas que ocupaban puestos burocráticos claves  en todos los niveles del gobierno –federal, estatal y municipal… 


Desarrollar y refinar las buenas cualidades de la personalidad es un proceso que requiere un trabajo de por vida. La siguiente historia se refiere tanto a la importancia de que un líder manifieste sensibilidad (tal como ya lo vimos en la primera clase sobre el liderazgo) y a cómo las personas pueden dejar de lado intereses personales para abocarse a una causa de mayor necesidad. En este caso, la sensibilidad hacia un compañero de clases con necesidades especiales que manifestaron los niños que jugaban un partido de béisbol, llevó a que todos ellos fueran líderes (y ganadores). 

En Brooklyn, Nueva York, Jush es una escuela para niños con dificultades de aprendizaje. En un evento organizado para reunir fondos para la escuela, el padre de uno de los niños de Jush dio un discurso que ninguno de los presentes podrá olvidar alguna vez en su vida. Después de alabar a la escuela y a su dedicado equipo  de profesionales, él preguntó: “¿Dónde se encuentra la perfección de mi hijo Shaia? Todo lo que D’os hace, lo Hace perfecto. Pero mi hijo no puede entender las mismas cosas que otros niños son capaces de comprender. ¿Dónde está entonces la perfección de D’os?” 
La audiencia quedó muy impactada por la pregunta, dolorida por la angustia de este padre y aún más por su agudo cuestionamiento. “Yo creo”- respondió el padre- “que cuando Dios trae al mundo a un niño como éste, la perfección que Él está buscando radica en la manera en que las demás personas reaccionan ante este niño”. Y a continuación, él relató la siguiente historia sobre su hijo Shaia. 

Shaia asiste a Jush durante la semana y los domingos participa en una ieshivá para niños (una institución de Torá). Un domingo a la tarde, Shaia y su padre llegaron a la ieshivá cuando sus compañeros estaban jugando un partido de béisbol. El partido ya había comenzado y cuando Shaia y su padre llegaron al campo de juego, Shaia dijo: “¿Crees que me dejarán jugar?” 

El padre de Shaia sabía que su hijo no era para nada un atleta y que la mayoría de los niños no desearían que participara en su equipo. Pero el padre de Shaia entendió que si  su hijo era aceptado, eso le brindaría una agradable sensación de pertenencia. El padre de Shaia se acercó a uno de los niños que estaba en el campo de juego y le preguntó: “¿Te parece que mi Shaia puede entrar al juego?”  
El niño miró a su alrededor buscando la opinión de sus compañeros de equipo. Al no obtener ninguna respuesta, tomó el asunto en sus manos y dijo: “Estamos perdiendo por seis carreras y el juego ya está en la octava entrada. Me parece que puede estar en nuestro equipo y trataremos de dejarlo batear en la novena entrada”. El padre de Shaia estaba feliz y Shaia sonreía de oreja a oreja. Le dijeron a Shaia que se colocara un guante y que entrara al campo a jugar.
Al finalizar la octava entrada, el equipo de Shaia había anotado unas cuantas carreras a su favor pero todavía perdía por tres carreras. Finalizando la novena carrera, el equipo de Shaia volvió a ganar otra carrera y ahora, a sólo dos puntos de diferencia, cuando las bases ya estaban en posición y los corredores con más potencial para ganar estaban en la base, había llegado el turno de Shaia. ¿Realmente el equipo dejaría a Shaia batear en ese momento tan decisivo perdiendo la oportunidad de ganar el partido? 
Sorprendentemente, le dijeron a Shaia que tomara un bate y tratara de pegarle a la bola. Todos sabían que eso era algo imposible, porque Shaia ni siquiera sabía cómo tomar el bate correctamente, mucho menos sabía cómo llegar a pegarle a la bola. De todas maneras, mientras Shaia se colocaba en su posición, el lanzador se acercó algunos pasos para arrojar la bola con más suavidad para que Shaia al menos lograra rozarla. El primer lanzamiento tuvo lugar, Shaia se balanceó con torpeza y perdió el tiro. Uno de los miembros del equipo de Shaia se acercó a él y los dos juntos sostuvieron el bate y esperaron el siguiente lanzamiento. Nuevamente el lanzador se acercó unos pasos más para suavizar el lanzamiento hacia Shaia. 
Cuando llegó el siguiente lanzamiento, Shaia y su compañero lograron darle un suave golpe a la bola que llegó hasta el lanzador. Éste tomó la bola y fácilmente hubiera podido arrojarla a la primera base. Shaia hubiera quedado de esta manera fuera del juego y el partido habría terminado. Pero en cambio, el lanzador tomó la bola y la arrojó muy alto, muy lejos del alcance de la primera base. Todos comenzaron a gritar: “¡Shaia, corre a primera base! ¡Shaia, corre a primera base!” Nunca antes, en toda su vida, Shaia había corrido a primera base. Él correteó hacia la línea base sorprendido y con los ojos muy abiertos. Para cuando llegó a la primera base, la bola estaba en manos del fielder derecho. Él podría haber arrojado la bola a la segunda base, quien hubiera eliminado a Shaia mientras aún se encontraba corriendo. Pero el fielder derecho entendió cuál había sido la intención del lanzador y arrojó la bola formando un gran arco hacia la cabeza de la tercera base mientras todos gritaban: “¡Shaia corre a segunda base! ¡Shaia corre a segunda base!” 
Shaia corrió hacia la segunda base mientras que los corredores que se encontraban delante de él corrían en círculos delirantes hacia la meta. Cuando Shaia llegó a la segunda base, un miembro del equipo contrario corrió hacia él, lo colocó en la dirección hacia la tercera base y gritó: “¡Shaia, corre a tercera base!”.  
Mientras Shaia se acercaba a la tercera base, los integrantes de ambos equipos corrían detrás de él gritando: “¡Shaia, corre a la meta!” Shaia corrió hacia la meta final, colocó sus pies sobre la base final y los dieciocho niños que habían participado en el partido lo levantaron en andas convirtiéndolo en el héroe de la tarde, porque él había ganado el partido para su equipo.  
“Ese día,” -dijo el padre, que a esta altura del relato tenía las mejillas llenas de lágrimas- “esos dieciocho niños alcanzaron su nivel de perfección. Ellos demostraron que no sólo quienes son talentosos deben ser reconocidos sino también aquellos que poseen menos talento. También ellos son seres humanos, ellos también tienen sentimientos y emociones, ellos también son personas y también quieren sentirse importantes” (Tomado de “Baseball Heroes”, del Rab Pesaj Krohn, en el libro “Echoes of the Maggid”, ArtScroll/Mesorah Publications Ltd.)

	Temas Claves de la Sección III:

· El liderazgo en el judaísmo comienza con la manera de ser del mismo líder. Un verdadero líder judío no puede vivir de una manera que no sea acorde a los ideales que él representa. La habilidad para guiar a una comunidad deriva de su habilidad para perfeccionar su propia personalidad y para poner en acto su propio potencial.


Sección IV. La Humildad
La humildad es un requisito previo para todo líder judío. Sin ella, el rey o líder sería incapaz de trascender más allá de su propia voluntad y de sus deseos personales, y nunca llegaría a percibir  y a seguir la Voluntad de su Creador. Sólo una persona verdaderamente humilde es adecuada para vestir el manto del liderazgo. 

Irónicamente, nadie se encuentra en una situación más peligrosa para perder su humildad que aquél que tiene poder. Tal como escribió Lord Acton: “El poder corrompe y el poder absoluto corrompe de manera absoluta”. Desde los emperadores romanos hasta Stalin o Mao en nuestros tiempos, podemos encontrar muy pocos líderes que no se hayan destacado por su egoísmo y su mezquindad. La “grandeza” de estos líderes se expresó tan sólo en términos de imponer su propia mezquindad a los demás. En contraste, los más grandes líderes judíos siempre fueron individuos sumamente humildes, tal como veremos en la siguiente fuente.  
1. Midrash Pesiktá Zutra (Lekaj Tov), Shemot (Éxodo) 5, s.v. vaiomer Paró – Históricamente, los mayores líderes judíos fueron siempre las personas más humildes. Por el contrario, los reyes no judíos siempre tuvieron la tendencia a engrandecerse a sí mismos y a negar a D’os.
	Cuando D’os les da grandeza a los malvados, ellos insultan y ridiculizan a D’os. Por ejemplo, el Faraón dijo: “¿Quién es D’os?” (Shemot 5:2). Nebujadnetzar (Nabucodonosor) dijo [a Daniel cuando fue amenazado de muerte], “¿Quién es el que te librará de mis manos?” [implicando que D’os no tenía el poder para salvar a Daniel] (Daniel 3:15). Sanjerib dijo: “¿Quiénes son entre los dioses de sus tierras los que salvaron a sus pueblos [de ser conquistados por mí? ¿Acaso crees que D’os podrá salvarte de mí?]” (Ieshaiahu/Isaías 36:20). Jiram dijo: “Ascenderé sobre las Alturas de las nubes. Yo seré como el Altísimo” (ibíd. 14:14). 

Pero cuando D’os le da grandeza a los justos del pueblo judío, ellos se vuelven aún más humildes. Por ejemplo, Abraham dijo: “Yo soy polvo y cenizas” (Bereshit 18:27). Moshé dijo: “¿Pero quién soy yo [para ir a presentarme ante el Faraón]?” (Shemot 3:11), y “¿Qué somos nosotros?” (ibíd. 16:7)… 


	... הרשעים שבזמן שהקב"ה נותן להם גדולה מיד מחרפין ומגדפין, פרעה נתגאה ואמר מי ה', ונבוכדנצר אמר ומאן הוא אלה די ישזבינכון מן ידי (דניאל ג טו), סנחריב אמר מי בכל אלהי הארצות אשר הצילו את ארצם (ישעיה לו כ), חירם אמר אעלה על במתי עב אדמה לעליון (ישעיה יד יד)... 
אבל צדיקים שבישראל כל מה שמתגדלין, ענוה מתוספת להם, אברהם אמר ואנכי עפר ואפר (בראשית יח כז), משה אמר מי אנכי (שמות ג יא), ונחנו מה (שם טז ז)... 



2. Bamidbar (Números) 12:3 – El mayor líder del pueblo judío, Moshé, fue la persona más humilde que jamás existió. 
	Y era Moshé un hombre muy humilde, más que todos los hombres de la tierra. 
	והאיש משה ענו מאד מכל האדם אשר על פני האדמה:


En la siguiente fuente veremos que la humildad es también la cualidad que define a nuestros líderes más recientes.
3. Sarei ha-Meá, Volumen I, página 261 – El Rab Akiva Eiger (1761-1837), quien era el líder unánimemente respetado de los judíos europeos, deseaba convertirse en el cuidador de una mikve (un baño ritual) para no volverse una carga para su comunidad. 
	El Rab Akiva Eiger era famoso por su increíble humildad. El corazón puro del Rab Akiva Eiger siempre trató de escaparse de todos los puestos de autoridad y nunca se alegró de ser un rabino. Al ser ya anciano, ocupó el puesto de Rab de Posen. Su fama se extendió a lo largo y a lo ancho y era considerado la mayor autoridad en todo el pueblo de Israel. Al enterarse que había fallecido el hombre encargado de la mikve en un pueblo cercano, el Rab Eiger le escribió una carta a un amigo que vivía en ese pueblo.

“Siendo ya anciano, deseo ganarme la vida con heter [de una manera permitida] y no con isur [de una manera prohibida – el Rab Akiva Eiger sentía que aceptar dinero por su puesto rabínico era una violación del precepto que prohíbe recibir dinero a cambio de la enseñanza de la Torá], del trabajo de mis manos y no de la corona de la Torá. Por lo tanto, te suplico que persuadas a los directivos de tu comunidad para que me alquilen la mikve. Estoy dispuesto a renunciar a mi puesto rabínico y convertirme en el cuidador de la mikve de tu pueblo”. 


A pesar de su estatus como la mayor autoridad rabínica de su generación, el Rab Akiva Eiger pidió que su epitafio contuviera una sola frase: “El siervo de los sirvientes de D’os”. 
4. Shemot 32:32 – Una de las mayores muestras de humildad es que la persona no esté centrada en sus intereses personales. Moshé pidió que su nombre fuera borrado de la Torá si D’os no perdonaba al pueblo judío por el pecado del Becerro de Oro. ¡Y lo hizo después de que D’os le ofreciera convertirlo en el padre de un nuevo pueblo elegido!
	“Y si no los perdonas, Te ruego que me borres ahora del libro que Escribiste”.
	ועתה אם תשא חטאתם ואם אין מחני נא מספרך אשר כתבת. 


En términos prácticos, tener humildad puede implicar cerrar una empresa que en retrospectiva sientes que no está cumpliendo o que no logrará cumplir tus objetivos. 
5. Ner LeElef, Folleto sobre Liderazgo y Gestión, página 12 – La humildad nos permite tener el coraje de hacer aquello que es correcto.
	Quiero agregar una nueva perspectiva respecto a lo que la humildad hace por un líder. La humildad le permite al líder tener confianza no sólo para iniciar un proyecto, sino también para dar por terminada una empresa que no está funcionando. La humildad nos da el coraje necesario para hacer lo que es correcto. Nos permite ver que otra persona está cumpliendo con esa tarea de una manera mejor y a aprender de ella, unirnos a ella o contratarla. Nos permite dejar que otras organizaciones actúen en nuestro propio campo de juego. La humildad nos da la seguridad para confiar y dejar de relacionarnos con otras organizaciones como si se tratara de negocios competitivos. Alguien que logra superar todo esto sin duda llevará sobre sí la Corona de un Buen Nombre (Pirkei Avot 4:14).


	Temas Claves de la Sección IV:
· Una cualidad intrínseca del liderazgo judío es la humildad. Sin la cualidad de la humildad, es imposible que un líder deje de lado sus ambiciones personales y dirija al pueblo únicamente teniendo en cuenta lo que es bueno para éste de acuerdo a la Voluntad de D’os. Por lo tanto, desde una perspectiva histórica, no es sorprendente descubrir que los mayores líderes judíos de toda la historia siempre se destacaron por su extrema humildad. 
· La humildad nos permite tener el coraje de hacer lo que es correcto.


Sección V. Atributos Prácticos del Liderazgo 

Basándonos en las dos clases de Morashá hasta este momento, aprendimos que los principales atributos de un líder judío son: (1) estar dispuesto a tomar responsabilidad y a actuar, (2) manifestar empatía y compasión, (3) tener paciencia, (4) ver lo bueno de cada uno, (5) actuar como un representante de D’os, (6) ejercer el auto control y refinar las propias cualidades personales, y (7) desarrollar la humildad, equilibrándola con una autoestima positiva. Podríamos llamar a estos los atributos fundamentales del liderazgo judío. 

El liderazgo tiene, sin embargo, una dimensión adicional, que se fundamenta en la utilización de habilidades y cualidades prácticas que ayudan al líder a generar, planificar e implementar sus ideas y objetivos. (Como un líder, uno necesita tener especial sensibilidad respecto al principio de que todas nuestras habilidades y atributos los hemos recibido de D’os, tal como enseña el Talmud (Berajot  33b): הכל בידי שמים חוץ מיראת שמים, “Todo se encuentra en las manos del Cielo, excepto el temor al Cielo”).
A continuación, ofrecemos una lista de estos atributos: 
1. Basado en el folleto de Ner LeElef, “Liderazgo y Gestión”, página 12 – Otras cualidades necesarias en un líder. 
	1. Tener una idea clara respecto a dónde se quiere llegar. 
2. Ser apasionado y entusiasta. Algunas personas tienen una idea clara respecto a cuál es su objetivo y hablan mucho de eso, pero no creen en ello lo suficiente como para hacer algo al respecto. Sin pasión, falta el compromiso; y sin compromiso, falta tanto un foco como la energía necesaria. La energía es el resultado del profundo compromiso y de la pasión que uno tiene respecto a un proyecto. 
3. Tener la capacidad de comunicar tu idea, tu pasión y tu coraje a los demás. Esto se apoya en tu confianza en los demás. En pocas ocasiones esto se refiere a dar discursos, aunque sí incluye tener habilidades comunicativas. Por cierto esto involucra un contenido, una profundidad de entendimiento para darle un contenido a la pasión y a la idea que nos impulsa.
4. La habilidad para desarrollar un equipo con un sentido de comunidad y de un objetivo compartido. La habilidad de escuchar a los demás, aprender y crecer junto con ellos. 

5. Manifestar fuerza, fortaleza, claridad de pensamiento y compasión en momentos de crisis y de dificultades. La clase de fuerzas que otros sienten que pueden apoyarse en ellas. A menudo los tiempos difíciles requieren la adopción de decisiones difíciles y que se equilibre la compasión con el entendimiento de las necesidades del momento. 

6. El coraje para seguir tratando de llevar a cabo la propia idea con obstinación y persistencia. Esto es más que simple dedicación. Requiere la capacidad de permanecer en el mismo curso de acción incluso cuando las circunstancias son desfavorables. Requiere elasticidad, la capacidad de no amargarse, de mantener siempre cierto sentido ingenuo respecto a que puede lograrse aquello que parece improbable (es decir, lo que aparentemente es imposible en oposición a lo que verdaderamente es imposible). 

7. La habilidad para crear planes estratégicos. La capacidad de ir de un lugar a otro. Pero más que eso, la capacidad de lograr que las cosas ocurran justamente allí donde otros no hubieran visto la oportunidad. Parafraseando a Milton Berle, un líder es alguien que cuando la oportunidad no llama, construye una puerta.
8. La disposición a tomar riesgos razonables. Probablemente, arriesgarse implica fallar de vez en cuando. Un buen líder no se ve detenido por una falla, sino que aprende de ella y sigue adelante. Un líder camina al borde del precipicio, siempre es un poco loco en sus ideas y desafía un poco la sabiduría convencional. 
9. Creer que las otras personas tiene la capacidad de lograr los objetivos junto contigo. 

10.  La capacidad de cambiar, reexaminar y –si es necesario- planificar un nuevo curso de acción. Los verdaderos líderes no tienen ningún problema en admitir que se equivocaron, aprendiendo de los demás y demostrando que ellos también tienen sus debilidades. No sienten la necesidad de actuar como un líder. Simplemente actúan como ellos mismos.
11.  Buen criterio. Los líderes tienen un grado elevado de sentido común. Generalmente son sensatos y juzgan la realidad de la manera correcta. Tienen una capacidad superior a lo normal para entender a las personas y generalmente ven a los demás de una manera holística y no en términos de blanco o negro. Pueden ser extremadamente emocionales, pero por lo general evitan tomar decisiones basándose en sus emociones. 
12.  La habilidad para resolver problemas. Necesitan saber cómo sacar los obstáculos del camino. A veces esto requiere una red de trabajo; a veces necesita creatividad y otras, paciencia y tolerancia. 

13.  Creatividad es un componente que facilita mucho de lo que dijimos antes. 



Por cierto que hay muchos líderes cuyas descripciones se alejan de la lista de atributos que hemos sugerido. Y, en los hechos, no hay nada que llegue a un consenso respecto a este tema. Tal vez la mejor lista es la que se conoce en ingles como las cuatro “E”. Éstas son: Energy (tener energía), Energize (infundir vigor, dar ánimo a los demás), Edge (literalmente, “filo”, es decir, la capacidad de tomar riesgos) y Execute (ejecutar, llevar a cabo). 

Por supuesto que ayuda tener carisma y la capacidad natural de ser un buen orador, pero a menudo grandes líderes carecieron de estas cualidades. Muchos de los atributos que caracterizan a un gran líder pueden ser adquiridos. 

2. Ibíd. Página 15 – ¿Se puede aprender cómo ser un líder?
	En el mundo de los negocios hay un gran debate respecto a si el liderazgo es algo con lo cual se nace o si puede llegar a adquirirse. “Liderazgo” es una palabra demasiado grande, demasiado abarcadora y abstracta. Se presta a sí misma a que se aplique de manera casi mística como un líder, dividiendo al mundo entre líderes y no líderes. Pero ya hemos visto que la visión de la Torá sobre el liderazgo es bastante diferente. La Torá espera que todos y cada uno de nosotros seamos líderes en algún sentido. Y de hecho, ¡las características de un líder judío pueden aprenderse y desarrollarse!


La breve lista que ofrecimos anteriormente es mucho más accesible de lo que podemos imaginar. ¿Acaso esto significa que todos podemos convertirnos en grandes líderes de gobiernos, corporaciones e instituciones? Del siguiente incidente podemos entender si en verdad toda persona puede convertirse en un gerente ejecutivo o en el dinámico líder de una organización:
Muchas personas vienen a pedirme consejo por ser un rabino jubilado. Llega un hombre joven, que anhela con todo su corazón convertirse en el rabino de una sinagoga y que cuenta con las credenciales necesarias para poder serlo. Es sincero, idealista, sabio, piadoso y está ansioso por enseñar Torá e inspirar a una comunidad. Sólo le falta un ingrediente: no posee esa cualidad intangible necesaria para ser un rabino. O que es demasiado vergonzoso, o que le falta confianza en sí mismo o que no logra articular correctamente llevando a que sea difícil comprender lo que dice. O que su personalidad no inspira confianza. Puede llegar a ser un buen maestro de clase, pero no el líder de una sinagoga.

Mi problema es éste: yo no quiero jugar a ser D’os. En primer lugar, puedo estar equivocado. Por otra parte, ¿no lo estoy perjudicando si le aconsejo seguir el rabinato? (Basado en “Tales Out of Jerusalem”, del Rab Emanuel Feldman, Feldheim Publishers, páginas 27-30).

Esto nos lleva nuevamente al comienzo de la primera clase de Morashá sobre el liderazgo: 

Un líder no es necesariamente alguien que tiene todo el talento adecuado para realizar la tarea que debe efectuarse. Un líder es alguien que ve cuál es la tarea a realizar y hace algo al respecto, es quien reconoce que esa tarea es fundamental y que no hay ninguna otra persona haciéndose cargo de la misma (E. Braverman).

	Temas Claves de la Sección V:
· Además de los atributos básicos de los líderes judíos, hay otra dimensión del liderazgo que se relaciona con las habilidades y cualidades prácticas que ayudan a los líderes a idear, planificar e implementar sus ideas y sus objetivos.   

· Las habilidades del liderazgo pueden adquirirse. Todos pueden actuar como líderes, pero es necesario contar con una fuerte dosis de realismo para decidir si uno es capaz de actuar como un líder de alto nivel en el gobierno, en los negocios o en organizaciones.
· En última instancia, un líder no es necesariamente alguien que tiene todo el talento adecuado para realizar la tarea que debe efectuarse. Un líder es alguien que ve cuál es la tarea a realizar y hace algo al respecto, es quien reconoce que esa tarea es fundamental y que no hay ninguna otra persona haciéndose cargo de la misma


Sección VI. Convertirse en un Líder y el Factor de Cambio
Ahora que hemos explorado los valores y los atributos que caracterizan a un líder judío, y que hemos entendido que cada uno de nosotros cuenta con lo necesario para convertirse en un líder, podemos preguntarnos: ¿de qué manera podemos aplicar estas habilidades a nuestro propio nivel como estudiantes universitarios y como jóvenes profesionales? Los estudiantes y jóvenes profesionales judíos han llenado de ímpetu la vida judía en muchas ciudades en distintos lugares del mundo, dando comienzo a una variedad de programas apasionantes e influyentes. Por ejemplo:
· Programa de Tutorías - en la cual los estudiantes se desempeñan como maestros particulares ayudando a niños de bajos recursos a nivelarse en sus estudios.

· Programa Trufá –con el objetivo de recolectar y distribuir medicamentos entre personas necesitadas.

· Programa de Jesed – Visitando asilos de ancianos y enfermos.
· Guemilut Jasadim – Organización de un armario comunitario, encargado de la recolección de vestimentas y de la distribución de la misma entre judíos de bajos recursos.

· Testimonios – Conversaciones con personas ancianas registrando sus historias para dejar plasmados sus testimonios de vida. 
· Banda de Música – Varios estudiantes que son músicos se reunieron y formaron un grupo que participa en distintos eventos de Morashá.

· Stam – Coordinación de Actividades Sociales – Un grupo de estudiantes se dedica a organizar eventos sociales uniendo actividades recreativas con la cultura judía. El objetivo de estas actividades es que los jóvenes conozcan a otras personas judías y descubran la oportunidad de acercarse al estudio de la Torá a través de Morashá.

· Cursos de PNL y hebreo en distintas casas, para acercar a otros jóvenes judíos a grupos judíos.

¿De qué manera alguien puede dedicarse a planificar y llevar a cabo un programa?
Parte A. Planificar e Implementar un Programa 
El primer paso para implementar un programa es identificar qué es lo que piensas que debe lograrse, qué eres capaz de lograr y a quienes puedes reunir para organizar tu equipo de trabajo. 

1. Ner LeElef, Folleto sobre Liderazgo y Gestión, página 19 – Las cuatro preguntas básicas para comenzar.
	1. ¿Adónde te encuentras en este momento?
2. ¿Adónde quieres llegar? 
3. ¿Cómo propones llegar desde aquí hasta allí? 
4. ¿Con quiénes deseas unirte para desarrollar este proyecto? 


Elige tu equipo de trabajo y piensen qué es lo que les gustaría lograr. Por ejemplo: 
Vamos a producir un video en estilo periodístico para You Tube sobre el equilibrio estratégico en el Medio Oriente y publicarlo para llegar a los 100,000 espectadores. 
Queremos que en Pesaj todos los estudiantes coman kneidalaj (pelotitas de matzá) en los Sedarim y que entiendan por qué lo están haciendo.
Luego, escriban una declaración de la misión que enfrentan para poder enfocar en sus objetivos específicos. 

2. Ibíd. Página 21 – Crear una declaración de la misión.
	Una vez que entiendes tus necesidades, necesitas formular una declaración de la misión, que es  lo que Stephen Covey llama comenzar con el fin en tu cabeza. Esto representa una visión a largo plazo respecto a la organización o al proyecto. La visión del proyecto define de qué manera esa misión deberá completarse en el largo plazo (Esto no es lo mismo que una estrategia, que son los pasos específicos que deben tomarse en la implementación del proyecto). Es una herramienta comunicativa muy importante para establecer una dirección y asegurar que haya consistencia entre todas las partes participantes.


Estamos dedicados a encontrar y a visitar de manera regular a judíos enfermos de nuestra ciudad para aliviar su condición y alegrar sus vidas. 

El siguiente paso es establecer los objetivos específicos y un plazo para el proyecto. 
3. Ibid. p.24. – Establecer los objetivos.

	Además de la misión, se deben establecer objetivos específicos para el siguiente año y, si es aplicable, objetivos generales para los dos a cinco años siguientes. Sin objetivos, no hay manera de saber si se tuvo éxito o no. Y sin objetivos, se sorprenderán de la manera en que el año simplemente se escapa de entre sus manos. Deben preguntarse a ustedes mismos: ¿De qué manera nuestros objetivos para el próximo año se adecuan con nuestra declaración de misión? Luego deben desarrollar maneras de corroborar si están o no logrando sus objetivos.  


Ofreceremos cursos acelerados de hebreo enseñados por voluntarios, para que el veinticinco por ciento de la población de nuestra ciudad pueda llegar a adquirir habilidades de lectura básica de hebreo en los próximos cuatro años.
Una vez que hayan determinado sus objetivos y el plazo,  entonces debe establecerse una estrategia que permita lograr los objetivos propuestos.  
4. Ibíd. p.27. – Elaborando una estrategia. 
	Una vez que tengan claros los objetivos, es necesario tener un plan de acción específico para llegar a cumplir esos objetivos. La estrategia debe responder a las preguntas: “¿qué es lo que vamos a hacer y de qué manera?” No olviden lo siguiente: cada proyecto que hagan debe ser acorde a los objetivos establecidos para ese año. Además, deben entender de qué manera cada uno de los proyectos se relaciona con los demás. Finalmente, ¿cómo se obtendrán los fondos necesarios para cubrir los costos? No se propongan más de lo que pueden lograr con los talentos y con los recursos con los cuales cuentan. 


Vamos a recolectar $25,000 para los pobres que se alimentan en ollas populares en Jerusalem, pidiéndoles a los estudiantes judíos de la universidad que contribuyan con $5- $250 a lo largo del año. 
Estableceremos una serie de clases sobre Espiritualidad y Kábala invitando a Rabinos locales y a educadores para dictarlas y reclutaremos veinticinco estudiantes que participarán publicitando las clases en Facebook, a través de redes de comunicación y diseñando carteles atractivos.  

Una vez que tengan claros la declaración de la misión, los objetivos y la estrategia, ¡están listos para partir! 
Parte B. El Factor de Cambio y el Renacimiento Judío 
Los científicos están obsesionados por encontrar los factores o puntos de cambio, los niveles en los cuales no se puede detener el impulso y el cambio se vuelve inevitable. Considera las implicaciones del poder colectivo de aproximadamente 30.000 estudiantes y profesionales jóvenes a nivel internacional, que en la actualidad están estudiando judaísmo, muchos de ellos viajando a Israel, quienes desarrollan una nueva apreciación por la vida judía. Si estas personas luego lograran inspirar a otros 30,000 amigos para participar en programas judaicos (es decir, si cada estudiante o profesional trajera a otra persona), nos encontraríamos en camino a crear un movimiento a nivel mundial…  

¡Únete al Renacimiento! 
	Temas Claves de la Sección VI:

· Los estudiantes judíos han dado un nuevo vigor a la vida judía dentro de las universidades estableciendo programas efectivos y apasionantes.
· Para planificar e implementar con éxito un programa es necesario escribir una declaración de misión, identificar claramente cuáles son los objetivos que se desea lograr y planificar una estrategia para alcanzar esos objetivos.

· Un punto de cambio es el nivel en el cual el impulso de cambio se vuelve imparable. Considera las implicaciones del poder colectivo de aproximadamente 30,000 estudiantes y jóvenes profesionales que actualmente están estudiando judaísmo a nivel internacional. Si ellos logran inspirar a otros 30,000 amigos a embarcarse en programas de estudio sobre el judaísmo, estamos en camino a lograr un renacimiento del judaísmo a nivel mundial. 


	Resumen de la Clase:

· ¿De qué manera un líder puede equilibrar los intereses personales con aquellos del grupo?
Un buen líder debe relacionarse con la singularidad de cada individuo y ayudar a  cada uno a encontrar su lugar dentro del pueblo como un todo. Para este fin, debe entrenarse a sí mismo para ver más allá del aspecto exterior de las personas y centrar su atención en lo bueno que hay oculto en cada uno. 
· ¿Puede existir una diferencia entre la personalidad pública de un líder y “quien es en su hogar”? 
Para servir en un rol público, obviamente la persona debe ser leal a la Ley de D’os en su vida privada. Un líder judío debe controlar sus deseos físicos, en contraste con lo que a menudo vemos que falta en los líderes políticos. 

· ¿Es posible sobreponerse a las tentaciones que durante el último siglo afectaron a los líderes? 
El Rab de Rhizin enseñó: “La obligación de la persona es sobreponerse a las tentaciones. La tentación siempre está trabajando, y trata de seducirnos a través de los deseos de nuestro ser físico. El principio que se debe seguir para resistir es actuar tal como lo hace un equilibrista caminando por la cuerda floja: para mantener el equilibrio, él se inclina en la dirección opuesta a la cual se siente atraído. De esta manera la persona puede tomar siempre la decisión correcta, actuando de manera opuesta a aquello por lo cual se siente seducido”.  
· ¿Por qué la humildad es esencial para ser un líder judío exitoso?
Nadie se encuentra en mayor peligro de perder su humildad que una persona que logra tener poder. Tal como escribió Lord Acton: “El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente”. Desde los emperadores romanos hasta Stalin y Mao en nuestros tiempos, podemos encontrar muy pocos líderes que no hayan sido egoístas y mezquinos. En contraste, los grandes líderes judíos siempre fueron las personas más humildes. 
· ¿Cuáles son las habilidades prácticas que pueden ayudar a un líder a lograr sus objetivos?
Los atributos fundamentales de un líder judío son: (1) estar dispuesto a tomar responsabilidad y a actuar, (2) manifestar empatía y compasión, (3) tener paciencia, (4) ver lo bueno de cada persona, (5) actuar como un representante de D’os, (6) ejercer el auto control y refinar sus rasgos de carácter, y (7) desarrollar la humildad, equilibrado con una autoestima positiva. Podemos llamar a estos los atributos esenciales de un líder judío. 

El liderazgo tiene una dimensión adicional, que se centra en la utilización de habilidades prácticas y rasgos que ayudan al líder a planificar, establecer estrategias e implementar sus ideas y sus objetivos. Estas habilidades prácticas incluyen: desarrollar una visión del lugar en el cuál se encuentra y a dónde quiere llegar; la habilidad para comunicar su visión, su pasión y alentar a otros; la habilidad para crear planes estratégicos; creer que las otras personas pueden lograr sus objetivos junto con uno; tener buen criterio, capacidad para resolver problemas y creatividad.
· ¿De qué manera los estudiantes universitarios y los jóvenes profesionales poseen una cualidad singular para impulsar una revolución mundial respecto a la identidad judía? 
Considera las implicaciones del poder colectivo de aproximadamente 30,000 estudiantes y jóvenes profesionales que actualmente están estudiando judaísmo a nivel internacional. Si ellos logran inspirar a otras 30,000 amigos (es decir, si cada uno inspira a otra persona más) a embarcarse en programas de estudio sobre el judaísmo, estamos en camino a crear un movimiento de alcance mundial.


LECTURAS Y FUENTES ADICIONALES RECOMENDADAS 
Rab Warren Goldstein, Defending the Human Spirit: Jewish Law’s Vision for a Moral Society Feldheim 2006, capítulo 2, Political Power
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